
1. ENTRADA  

3. ALELUYA 
Aleluya, Aleluya, Aleluya 

4. OFERTORIO 
Te presentamos el vino y el pan 
Bendito seas por siempre Señor 
Bendito seas Señor  
por este pan que nos diste 
Fruto de la tierra  
y del trabajo de los hombres   

5. SANTO 

6. CORDERO DE DIOS 
Cordero de Dios, que quitas el pecado 
del mundo, ten piedad de nosotros. (2) 
Cordero de Dios, que quitas el pecado 
del mundo, danos la paz 

8. DESPEDIDA 
HOY, SEÑOR, TE DAMOS 
GRACIAS POR LA VIDA, LA 
TIERRA Y EL SOL. HOY, SE-
ÑOR, QUEREMOS CANTAR 
LAS GRANDEZAS DE TU 
AMOR. 
Gracias, Padre, tu guías mis 
pasos. Tú eres la luz y el cami-
no, conduces a mi tu destino,  
como llevas los ríos al mar.  

Santu, Santu, Santua diran guztien 
Jainko Jauna. Zeru lurrak beterik 
dauzka zure diztirak Hosanna zeru 
goienetan. 
Bedeinkatua Jaunaren izenean dato-
rrena Hosanna zeru goienetan  

GOAZEN ELKARTURIK BIZTUTA 
FEDEA ARGITAN ZABALIK MAITA-
SUN BIDEA. 
El dolor y el mal, de la humanidad son 
el llanto de nuestro corazón. La ilusión 
de hacer un mundo mejor, es la meta 
de toda nuestra unión. 
HOY CANTAMOS A DIOS, NUES-
TRA UNIÓN, NUESTRA FE, POR-
QUE ES LA SALVACIÓN, LA JUSTI-
CIA Y EL BIEN. 

2. SALMO 
ABRES TÚ LA MANO, SEÑOR,  
Y NOS SACIAS.  

7. COMUNIÓN 
 Andando por el camino te co-
nocimos, Señor, te hiciste el 
encontradizo, nos diste conver-
sación. Tenían tus palabras  
fuerza de vida y amor, ponían 
esperanza  y fuego en el co-
razón. 
TE CONOCIMOS, SEÑOR,  
AL PARTIR EL PAN. 
TU NOS CONOCES, SEÑOR,  
AL PARTIR EL PAN. 
Llegando a la encrucijada  Tu 
proseguías, Señor. Te dimos 
nuestra posada,  techo, comida 
y calor. Sentados como amigos  
a compartir el cenar, allí te co-
nocimos  al repartirnos el pan. 
TE CONOCIMOS, SEÑOR, … 
Andando por los caminos  te 
tropezamos, Señor, en todos 
los peregrinos  que necesitan 
amor, esclavos, oprimidos  que 
buscan la libertad, hambrien-
tos, desvalidos  a quienes da-
mos el pan. 
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Dadles vosotros de comer 
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 El Evangelio de hoy  /  Gaurko Ebangelioa 

 
 

En aquel tiempo, al enterarse Jesús de la muerte de Juan Bautista se 

marchó de allí en barca, a solas, a un lugar desierto. Cuando la gente lo 

supo, lo siguió por tierra desde los poblados. Al desembarcar vio Jesús 

una multitud, se compadeció de ella y curó a los enfermos. Como se hizo 

tarde, se acercaron los discípulos a decirle: «Estamos en despoblado y 

es muy tarde, despide a la multitud para que vayan a las aldeas y se 

compren comida». 

Jesús les replicó: «No hace falta que vayan, dadles vosotros de comer». 

Ellos le replicaron: «Si aquí no tenemos más que cinco panes y dos pe-

ces». Les dijo: «Traédmelos». Mandó a la gente que se recostara en la 

hierba y tomando los cinco panes y los dos peces, alzando la mirada al 

cielo, pronunció la bendición, partió los panes y se los dio a los discípu-

los; los discípulos se los dieron a la gente. Comieron todos y se saciaron 

y recogieron doce cestos llenos de sobras. Comieron unos cinco mil hom-

bres, sin contar mujeres y niños. Palabra del Señor. 

Lectura del libro de Isaías. Is 55, 1-3 
Esto dice el Señor: «Oíd, sedientos todos, acudid por agua; venid, también los que 

no tenéis dinero: comprad trigo y comed, venid y comprad, sin dinero y de balde, 

vino y leche. ¿Por qué gastar dinero en lo que no alimenta y el salario en lo que no 

da hartura? Escuchadme atentos y comeréis bien, saborearéis platos sustancio-

sos. Inclinad vuestro oído, venid a mí: escuchadme y viviréis. Sellaré con vosotros 

una alianza perpetua, las misericordias firmes hechas a David». 

Palabra de Dios.  

 
 

Rom 8, 35. 37-39  
 

Hermanos: ¿Quién nos separará del amor de Cristo?, ¿la tribulación?, 

¿la angustia?, ¿la persecución?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿el peligro?, 

¿la espada? 

Pero en todo esto vencemos de sobra gracias a aquel que nos ha amado. 

Pues estoy convencido de que ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni principa-

dos, ni presente, ni futuro, ni potencias, ni altura, ni profundidad, ni 

ninguna otra criatura podrá separarnos del amor de Dios manifestado 

en Cristo Jesús, nuestro Señor. Palabra de Dios. 

Herri otoitza 
 

.Con pobres y sencillas palabras, te expresa-

mos lo que ronda por nuestro interior y lo que 
vive nuestro mundo exterior. 
 

- Para que los creyentes seamos sig-
nos vivos de esperanza y hagamos 
milagros de pan y de agua con quie-
nes no tienen para comer o ánimo pa-
ra seguir. Roguemos al Señor. 
 
- Para que la comunidad cristiana ce-
lebre la Misa como signo del banquete 
de Jesús con los hambrientos de su 
tiempo y como esperanza de los ham-
brientos de hoy. Roguemos al Señor. 
 
- Para que quienes no tienen esperan-
za de un futuro realizador de nuestros 
anhelos descubran que ocurren cosas 
que son signos de Dios que se pre-
ocupa de todos. Roguemos al Señor. 
 
- Por quienes lo pasan mal, muy mal y 
dirigen su mirada al cielo esperando 
una ayuda, para que descubran her-
manos que quieren echar una mano y 
ayudarles a seguir. Roguemos al Se-
ñor. 

 
Escucha, Padre bueno, estas expresiones de 

nuestro compromiso contigo y con quienes 

nos necesitan. Haz que no sea solamente 

palabrería de bien quedar sino deseo sincero 

de colaborar en hacer un mundo más huma-

no. Por Jesucristo Nuestro Señor. 

COMPARTIR 
 

Partir con quien nada tiene, 
pero que es digno de todo 
a sus ojos 
y a los de Dios. 
 

Partir no solo lo sobrante 
también de lo que hemos 
robado, 
lo que hemos trabajado, 
y hasta lo necesario. 
 

Partir por justicia, por amor, 
por encima de lo que es le-
gal, 
sin llevar la cuenta, 
hasta que el otro se sienta a 
gusto. 
 

Partir con sencillez y entre-
ga,  
sin creerse superior o me-
jor,  
sin exigir cambio 
o reconocimiento. 
 

Partir evangélicamente 
en todo tiempo, 
en todo lugar, 
en toda ocasión, 
ahora ya. 
 

Partir, 
o al menos intentarlo; 
nunca en soledad, 
siempre en compañía; 
nunca para salvar,  
y menos aún para sentirse 
salvado; sencillamente  
para hacer posible 
el compartir, 
como Tú, Señor.  


